
Invitados por nuestra Tita, todos los ni
ños y niñas de las' escuelas evangélicas, pa
ra que hagamos alguna descripción de ios 
lugares donde vivimos, a fin de que los lec
tores del Amigo de la Infancia puedan 
conocer algo de tanto bueno como encierra 
nuestra amada España, me ha parecido muy 
conveniente decir algo de la hermosa, vega 
granadina que es donde he nacido y vivo, 
gracias a Dios. Creo que todos vosotros, 
aniiguitas y aniiguitos, habréis oído hablar

de Sierra Nevada, llamada así por tener 
siempre en sus picos más altos nieve aun en 
medio del estío. En la falda de esta Sierra 
está situada la hermosa ciudad de los cár
menes y de la fantástica Alhambia, Grana
da. En la parte Sur y Occidental de esta 
ciudad, está situada su fértil vega, bañada 
¡xir los famosos ríos G-enil y Cubillas. Las 
aguas de estos ríos son distribuidas en mil 
acequias, que surcan por toda la vega como 
arterias llenas de sangre, dando vida loza-
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na y exuberante a este cuerpo terrestre. 
Cien pueblos y otros tantos caseríos o cor
tijos tienen su asiento en la vega granadina 
como blancas palomas y alegres como cas
tañuelas. En su ameAo campo se dan toda 
clase de cereales y legumbres; en ellos se 
encuentran multitud de variadas flores, que 
con su delicioso aroma embriagan el am
biente; los árboles se crían con abundancia 
e invitan al hombre a comer de sus sazo
nados' y dorados frutos.

Aquí se cría la remolacha, que de su ju
go sale el azúcar. También se da el aromá
tico tabaco, que no envidia al que nos traen 
de Cuba y Filipinas. De trecho en trecho 
se encuentra en la vega granadina frondo
sas alamedas, en las que multitud de paja- 
rillos fabrican sus bonitos nidos, y entre 
éstos, el cantor de los cantores, el ruiseñor, 
que con sus gorgeos y trinos hacen las de
licias de los habitantes de esta encantadora 
vega en las noches de primavera.

Dios ha juntado en esta vega granadina 
todas las bellezas de la creación, que en 
otras partes están tan repartidas; de día, 
cielo limpio y claro ; de noche, sus reful
gentes estrellas y su ambiente tranquilo, ha
cen que el espíritu humano se eleve a la 
contemplación de las regiones desconocidas.

Varias líneas de los tranvías que salen de 
Granada cruzan los pueblos más importan
tes de la vega. El ferrocarril de Granada a 
Málaga atraviesa esta hermosa vega.

Amiguitos, puedo aseguraros que la vega 
granadina es un pequeño Edén. Cuando 
seáis hombres ,110 dejéis, si podéis, de vi
sitar esta hermosa vega, porque en ella en
contraréis todos los encantos que en la Na
turaleza ha puesto el Señor del Universo.

José Cervera Fernández,

AluiibiM de ¡a escuela ez^angélica de As

querosa.

LOS MELLIZOS
(Conclusión)

—“Claro”—dijo Pepito—, “jugando y 
saltando no se acuerda uno de Jesús, y 
aquella mañana que tropecé con la piedra 
no había dicho ni siquiera mi oración de la 
mañana”.

—“Ya ves”—dijo la madre—, “entonces 
El te llevó al lado de Guillermito, para que 
mi niño revoltoso aprendiera algo, que de 
otra manera no hubiera aprendido. Cuando 
estés bueno otra vez, tienes que ir muy a 
menudo a ver si Dios te permite ser un pe
queño misionero, demostrando el amor de 
Cristo a este pobre niño”.

Era un día de gozo cuando por primera 
vez los dos amigos visitaron a Guillermito. 
Juanito llevó una cesta con varias cosas 
buenas para el enfermo; los dos niños ha
bían cortado las mejores flores de su peque
ño jardín. El cojo estaba feliz, al desem
paquetar todo aquello, y los otros dos go

zaron por primera vez la alegría de hacer 
bien. Pero le regalaron mucho más que es
tos donativos exteriores: le brindaron su 
amistad, y así fué que un tercero entró en 
su íntima unión.

La madre de Guillermito se alegró más 
que nadie de esta amistad. Ella sabía que 
estando ella ausente todo el día, los dos 
amigos hacían compañía a su hijo. Lo que 
más les dolía era que el pobre cojo no po
día salir nunca de su habitación; le hubie
ran llevado en brazos, pero pronto vieron 
la imposibilidad.

—“Vaya”—dijo Pepito un día—; “ya lo 
sé: Guillermo tiene que tener una silla de 
ruedas, y entonces le podemos sacar con 
nosotros”. '

—“Oye”'—^dijo Juanito—, “las sillas de 
ruedas son carísimas”.

Pero la idea se le quedó clavada en la 
memoria, y cuando un día el padre le prO' 
guntó: “¿Qué quieres que te regalemos 
cuando cumplas diez años?”, él contesto:
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“Una silla de ruedas”. El padre creía no 
haber oído bien, y preguntó:

—“¿Quieres decir una bicicleta?”
—“No, una silla de ruedas de verdad. 

¡Para Guillermo!”
Los padres se echaron una mirada, pero 

no dijeron nada ni preguntaron por otros 
deseos. Durante el tiempo que siguió a esta 
conversación, el muchacho muchas veces, 
al dar las buenas noches a su madre, la su
surró al oído: “¿Te acuerdas, mamá?”; 
pero ella no se dió por entendida y dijo 
tranquilamente: “¡Tú, duerme!”

Llegó la mañana del día festivo ; era un 
domingo. Pepito y Juanito solían ir juntos 
al culto infantil. Hoy, al día de su cum
pleaños, Pepito pensaba quedarse en casa. 
Se despertó de mal humor; le parecía que 
los padres no habían hecho caso de sus de
beos. ¿Qué le iban a regalar? ¿No vendría 
la madre a despertarle con un beso? Pero 
ya había cumplido diez años, casi un hom
bre ya, y no debía esperar estas caricias in
fantiles. Saltó de la cama y se vistió depri
sa. En la puerta del comedor le esperaban 
los padres: le dieron un abrazo y le felici
taron. Luego le llevaron a su sitio, y ¿qué 
había allí? Una preciosa silla de ruedas, ta
pizada de cuero encarnado y con ruedas de 
goma. El muchacho se quedó con la boca 
abierta. Después se echó en los brazos de 
su padre, lleno de gratitud. ¡ Cómo gozaba 
del desayuno! No habían terminado aún, 
euando entró Juanito, que, desde luego, te- 
uia que admirar el regalo bonito. Deseaban 
Unicamente ir- lo antes posible a casa de 
Guillermito.

~~‘dQué te parece, Juanito; le llevare- 
•^os al culto?”

'¡Qué idea más feliz”—dijo éste—; 
pero preguntemos primero a mamá lo que 

^e parece”.
La madre estaba conforme.
~~ Esto será una alegría especial para él.
Locos minutos más tarde estaban a la 

Puerta de la casa de Guillermito. ¡ Aquí sí 
^*^0 fué una sorpresa enorme ! Al principio, 

no encontró palabras para expresarse, pero 
al enterarse que la silld sería suya, su ale
gría no tenía límites. La madre del mucha
cho lloró de alegría cuando les vió salir jun
tos al culto, para su niño la primera vez. 
Llamó la atención cuando los tres llegaron 
a la iglesia, i)ero el pastor vino a su en
cuentro, y cuando siqx) lo sucedido, demos
tró su satisfacción a Pepito y le dijo :

—“Esto es un regalo precioso, porque 
Dios te ha elegido ser su pequeño misio
nero”.

Pepito se acordó que su madre le había 
dicho algo parecido, y se propuso de ser 
misionero donde y como podía.

De ahora en adelante, los mellizos lleva
ron a Guillermito todos los domingos al cul
to ; y ¡>or la tarde, su madre le sacó en su 
silla al campo, y parecía que vivía una vida 
nueva y muy feliz. Pero había de ser de 
corta duración; sus fuerzas estaban agota
das. Cuando los mellizos tenían doce años, 
tuvieron que marcharse a una ciudad para 
ingresar en el instituto, y la despedida de 
su amiguito cojo les causó mucha ])ena. 
Prometieron escribirle ; y, en efecto, de vez 
en cuando unas cartas cortitas llegaron a la 
casita humilde ; pero ya sabéis que a los 
chicos no les gusta escribir mucho. Para el 
pobre Guillermito la separación de los ami
gos significaba mucho más. Perdió sus fuer
zas poco a poco, y al volver los otros du
rante las vacaciones, ya no encontraron a 
Guillermito en la tierra; su Salvador le ha
bía llevado al cielo sin más lucha ni má.s 
pena.

Los mellizos no echaron en olvido a su 
amigo. Solamente después de su muerte se 
dieron cuenta lo que el pequeño había sido 
para ellos. Una influencia bendita salió de 
este niño enfermo, aún después de su muer
te. El recuerdo de Guillermito muchas ve
ces les vino a la memoria cuando alguna 
tentación les quería llevar por el camino del 
mal y les exhortaba de no seguir por esta 
senda. Un pobre muchacho cojo, y a pesar 
de esto, un predilecto de Dios y una bendi
ción para los demás.
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SECCION REC'REA Tl V A
A corgo dôl TIO DE MALLORCA

SALUTACION Y PROPOSITOS

Mis queridos amiguitos;
Hoy al recibir el AMIGO observtyéis una 

modificación en la Sección Recreativa. Esta 
ocupará desde ahora una página todos los 
meses y estará a cargo de vuestro Tío de Ma
llorca. ¡Un tío en Mallorca! ,^No lo sabíais, 
verdad?^ Pues sí; desde este momento tendréis 
un tío más v vo muchos más sobrinitos, y creo 
que seremos buenos amigos. Ya veo a alguno 
de vosotros buscando en el mapa dónde se 
encuentra Mallorca Los mayorcitos no nece
sitan buscarlo, pues ellos ya saben que es la 
isla mayor de las Baleares. ¿No es cieno?

Es uña alegría para mí poder colaborar en 
el AMIGO y os mando desde sus columnas 
un muy afectuoso saludo. Sé que voy a^ tener 
sobrinitos no solo en España, sino también en 
América y hasta en Fernando Poo. Para los 
negritos que allí viven va un saludo muy es
pecial, así como para sus profesores señores 
Apellániz y Peña, buenos amigos míos.

Todos los meses publicaremos una página 
de acertijos, charadas, etc., principalmente 
bíblicos, y vosotros nie mandaréis las solucio
nes, indicándome vuestro nombre y la po
blación donde vivís; y en los numeros sucesi
vos publicaremos las soluciones y los nombres 
de todos los que de vosotros hayan acertado.

Todas las soluciones las debéis mandar an
tes del día lo de cada mes, al

TIO DE MALLORCA 
Murillo, 44

Sta. Catalina 
PALMA DE MALLORCA

(Baleares)

Por cada acertijo o problema solucionado 
daremos un punto, y al final del ano publica
remos un Cuadro de Honor, en el cual cons
tarán los nombres de los que hayan alcanzado 
mayor número de puntos.

Estaré muy contento de recibir de muchos 
de mis sobrinitos la solución de los proble
mas, V espero que también vosotros me man 
daréis problemas, acertijos y adivinanzas con 
sus respectivas soluciones, para ser publicados 
en esta Sección Recreativa.

Os saluda vuestro
Tío de Mallorca.

TARJETA

J. Roda y Nepu

Combinar las letras de estos nombres de ma
nera que den los de dos apóstoles que cuiaro 

a un hombre en la Puerta Hermosa.

LOGOGRIFO NUMERICO 

12345 6.—Capital de provincia.
6 3 6 5 6.—Arácnido.
.321 6.—Mineral.

2 3 2.—Metal.
4 I.—Sílaba inversa.

5,—Consonante.

FUGA DE VOCALES '

D.j.d . l.s n.ñ.s, y n. l.s mp.d. s 
v.n.r . m.; p.rq.. d. l.s t l.s .s .1 r..n- 
l.s c .l.s.
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